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Para Kevin Myers


Te he observado durante más de treinta años, y he sido parte de tu vida por veinte. Tu hambre por crecer, liderar y marcar una diferencia ha establecido el tono de tu vida y te he visto deshacerte del tope de tu capacidad vez tras vez.


Tanto como cualquiera que conozco, has probado que las personas pueden vencer los límites que ellos mismos se han puesto o que otros les han establecido; y tu mayor impacto todavía se encuentra delante de ti.
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PARTE I



Tome consciencia: Deshágase del tope de su capacidad




Conózcase a sí mismo.


—SÓCRATES






Creo que el conocimiento de uno mismo es el rasgo más escaso en un ser humano.


—ELIZABETH EDWARDS




¡Estoy apasionado por este libro porque estoy apasionado por usted!


Durante cincuenta años he trabajado para mejorar mi vida y ayudar a mejorar la vida de otros. Nada me trae un gozo más grande que ayudar a otros a crecer y a mejorar. He escrito este libro específicamente para levantarlo y ayudarlo a incrementar su capacidad.


¿Cómo es que llegué a escribir este libro? Me vino la idea cuando estaba disfrutando de una de mis cosas favoritas: una excelente conversación con amigos durante una comida. Mientras estábamos hablando, un amigo comenzó a expresar la importancia del potencial y de cómo las personas podían alcanzarlo. Lo cual llevó a una gran conversación que duró dos horas. Cuando nos levantamos de la mesa, alguien dijo: “Nunca he leído un libro sobre capacidad y cómo alcanzarla”. Ninguno de los demás lo habíamos leído tampoco.


Esa conversación realmente me estimuló. Y se quedó conmigo durante dos años. Después de volver a considerar el tema de la capacidad en mi mente en repetidas ocasiones, comencé a hacer preguntas, a escuchar a otros y a aprender sobre ella. Finalmente, me llevó a crear El Desafío de la Capacidad:


El Desafío de la Capacidad


Si usted amplía su consciencia de sí mismo, desarrolla sus habilidades y toma las decisiones adecuadas, puede alcanzar su capacidad.


En otras palabras:


CONSCIENCIA + HABILIDAD + DECISIONES = CAPACIDAD


Ese es el desafío que le estoy presentando en este libro. Si está dispuesto a aceptarlo y a seguir el proceso que describo, ¡su vida va a cambiar!


El Desafío de la Capacidad comienza con tomar consciencia. Tomar consciencia fue el primer gran paso que tomé para deshacerme del tope de mi capacidad. Y sucedió temprano en mi carrera. El modelo para los pastores en esa época era el de un pastor que cuidaba de las ovejas. Se trataba de mantener y cuidar del rebaño. Incluía llevar a cabo mucha consejería. Así que pensé que ese era el modelo que se suponía que yo debía seguir.


Pero entonces leí un libro titulado America’s Fastest Growing Churches [Las iglesias de más rápido crecimiento de los Estados Unidos] de Elmer Towns. Se trataba de alcanzar más personas y liderar una iglesia con excelencia. No podía dejar de leer ese libro; las historias eran muy inspiradoras.


Después de leerlo, quería visitar cada iglesia mencionada en el libro y conocer a sus pastores. ¿Pero cómo podría hacer esto? Estos pastores no me conocían. ¿Y por qué se tomarían el tiempo de reunirse conmigo? Entonces se me ocurrió una idea. Me comunicaría con ellos y les ofrecería $100 dólares por treinta minutos de su tiempo. Eso fue en 1971, cuando solamente ganaba $4,200 dólares en todo el año. Pero estaba desesperado por descubrir lo que hizo que estos pastores llegaran a ser tan exitosos. Quedé rebosante de alegría cuando dos de los diez pastores accedieron a mi petición.


Tan pronto supe que me reuniría con estos pastores, comencé a escribir las preguntas que les haría. Se me ocurrieron muchas. ¡Cinco páginas llenas! La expectativa me embargaba al sentarme con estos líderes y comencé a hacerles las preguntas tan pronto tuve oportunidad. Obviamente, no alcancé a hacerles todas las preguntas que había escrito, pero sí logré un avance en mi vida personal y profesional. Mi mayor descubrimiento fue que estos pastores no invertían nada de tiempo en aconsejar a la gente. En lugar de ello, invertían todo su tiempo en equipar a la gente.


Al principio, no lo entendí. Tuve que pedirles que me lo explicaran más. La consejería ayuda a la gente a trabajar en sus debilidades. Equipar, ayuda a la gente a trabajar en sus fortalezas. ¡Las luces comenzaron a encenderse!


Entonces me explicaron que la gente alcanza su potencial con mayor fuerza cuando trabaja en sus fortalezas en lugar de trabajar en sus debilidades. Fue en ese momento que lo entendí. Estos líderes no eran pastores, contentos solamente con cuidar del rebaño. Eran rancheros. Tenían una visión. Tenían el espíritu de los pioneros que crearon algo en el Oeste. Estaban edificando y desarrollando a las personas, invitándolas a formar parte de algo mayor que ellos mismos. Y juntos estaban haciendo crecer sus iglesias, alcanzando a más personas y marcando una diferencia.


Ese fue el primer día en el que caí en cuenta de lo esencial que es tomar consciencia para alcanzar la capacidad. La única manera en la que yo podría ayudar a las personas que estaba liderando para que les fuera mucho mejor en su vida era ayudándolas a enfocarse en sus fortalezas más que en sus debilidades. Y—redoble, por favor—la única manera en que podría alcanzar mi capacidad como persona y como líder era practicar y desarrollar mis fortalezas. Esto cambió la manera en que lo hacía todo, y pronto descubrí que era mucho mejor equipando a las personas que como consejero.


Antes de este descubrimiento que me hizo tomar consciencia, me veía a mí mismo como un pastor que cuidaba de las necesidades de mi gente. Después de ello, comencé a verme a mí mismo y mi papel en una manera distinta. Me convertí en un ranchero que estaba liderando y haciendo crecer a la gente de mi congregación.




La consejería ayuda a la gente a trabajar con sus debilidades. Equipar ayuda a la gente a trabajar en sus fortalezas.





Durante años compartí esta historia en los congresos donde hablaba. Con frecuencia durante una sesión de P&R alguien preguntaría: “¿Qué fue lo más importante que usted recibió de esos dos líderes que entrevistó?”. Mi respuesta es “tomé consciencia”. Con frecuencia me he preguntado: ¿Cuánto tiempo hubiera estado aconsejando gente en lugar de equiparla si no me hubiera reunido con estos dos líderes? No conozco la respuesta. Pero lo que sé es esto: todos necesitamos la ayuda de alguien más para tomar consciencia de cómo mejorar en alcanzar nuestra capacidad.


Quiero ser alguien que lo ayude a convertirse en una persona más consciente de sí mismo. De eso se trata la primera sección del libro. Probablemente ha escuchado el dicho: “Si siempre hago lo que siempre he hecho, siempre obtendré lo que siempre he obtenido”. Quiero ayudarlo a hacer algo nuevo; y llegar a algún nuevo lugar. A medida que nos embarquemos en esta travesía, quiero darle dos pensamientos:


1. El cambio no siempre tiene que ser drástico para ser eficaz. Aconsejar a las personas y equiparlas tienen similitudes. Ambos requieren cuidar de otra persona e invertir tiempo con ellos dándoles dirección y consejo. Todo lo que tuve que hacer fue cambiar mi enfoque de sus debilidades a sus fortalezas. A medida que usted lea este libro, y especialmente mientras lea esta primera parte de tomar consciencia, esté pendiente de descubrir a dónde necesita cambiar su enfoque para volverse más consciente de su potencial.


2. El cambio es necesario para que alcance su capacidad. A medida que lea las otras dos partes, encontrará un énfasis mayor sobre el cambio. En la parte dos que trata con la habilidad, se le pedirá que trabaje en ciertas cosas que quizá no sean sus fortalezas naturales. Eso se le dificultará. El crecimiento en las habilidades, si no son naturales, con frecuencia es lento y pequeño.


Eso está bien. Cada pequeño cambio positivo ayuda. Eso incrementa su capacidad. No obstante, cuando llegue a la parte tres, que se trata de las decisiones, encontrará que será más fácil. En los asuntos de las elecciones, sus cambios se pueden lograr mucho más rápido. Todos estos cambios, sean difíciles o fáciles, son necesarios si usted desea incrementar su capacidad y alcanzar su potencial.


Prepárese para zambullirse en esto. Va a ser un viaje emocionante. Desarrollar la consciencia va a permitirle reconocer los cambios que lo ayudarán a remover los topes a su capacidad. Mi esperanza es que para el tiempo en que termine de leer el libro, su capacidad sea mucho mayor de la que jamás se ha imaginado y usted se encontrará ya avanzado en el camino de vivir una vida sin límites. Tomemos este viaje juntos.
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¿Sabe qué está limitándolo?


Toda mi vida he estado intrigado por la capacidad, aunque cuando era joven no hubiera sabido llamarla así. Mi historia favorita de la niñez era La pequeña locomotora que sí pudo. Cuando era pequeño, mi mamá me lo leía a menudo. Cuando aprendí a leer, lo sacaba del librero una y otra vez. Lo actuaba delante de mi familia. Me encantaba que esta pequeña locomotora creyera en sí misma y que tuviera éxito para pasar la colina gracias a esa creencia. Su capacidad incrementó porque se llevó a sí misma hasta su límite.


Recuerdo una ilustración que mi papá utilizaba cuando hablaba. Un anciano vio a un niño pescando y fue a ver cómo le estaba yendo. El niño ya había capturado dos peces pequeños, pero mientras el anciano se acercaba, el muchacho atrapó un robalo enorme.


—Es una hermosura—dijo el anciano cuando el niño le quitó el anzuelo al pescado. Pero entonces el niño devolvió el pez al agua.


—¿Qué estás haciendo?—grito el anciano—. Ese era colosal.


—Sí—respondió el niño—, pero mi sartén tiene solo nueve pulgadas [unos veintitrés centímetros] de ancho.


Siempre me hizo reír, y me hacía estar consciente de cómo la manera de pensar de alguien puede limitarlo.


También recuerdo vívidamente a una de mis maestras contando la historia de tres niños pequeños cuya ruta hacia la escuela pasaba por un muro alto. Todos los días cuando los niños iban a la escuela, se preguntaban qué habría al otro lado del muro. Finalmente un día, su curiosidad fue tan fuerte que uno de los niños dijo: “Vamos a descubrirlo—y lanzó su gorra sobre el muro, y declaró—. Ahora tengo que escalar el muro para ver lo que hay del otro lado”.


Los otros dos muchachos lo miraron boquiabiertos incrédulos. Pero cuando lo vieron comenzar a escalar, ellos arrojaron su gorra por sobre el muro y se unieron a él. No querían ser dejados atrás. Querían experimentar el descubrimiento ellos mismos, no solo escucharlo de segunda mano.


Todavía recuerdo haber pensado: Yo también habría lanzado mi gorra por sobre el muro. Yo quería ir a lugares nuevos, hacer nuevos descubrimientos, esforzarme por hacer más de lo que pensaba que podía hacer. Todavía es así. Algunas veces lograr esos deseos requiere un compromiso valiente. Muchas veces desde el día que escuche esa historia por primera vez, he arrojado mi gorra mentalmente por sobre el muro para comprometerme a hacer descubrimientos y a crecer. Hoy, le estoy pidiendo que arroje su gorra por sobre el muro.


Activos para la toma de consciencia


Mi meta al escribir este libro es ayudarlo a ser la pequeña locomotora que sí pudo. Quiero inspirarlo a deshacerse de los topes que lo retienen y limitan su potencial. Quiero ayudarlo a salirse de la mentalidad del sartén de nueve pulgadas y expandir su manera de pensar y su habilidad. Quiero que arroje su gorra por sobre el muro. Quiero que acepte el desafío de la capacidad y que cambie su vida. ¿Está dispuesto a hacerlo? Si es así, el proceso comienza con tomar consciencia; con aprender que:



1. Su capacidad no es fija


Si usted es como la mayoría de las personas, apuesto que quiere más de la vida que lo que está experimentando actualmente. Probablemente no esté teniendo éxito en todas las maneras que lo desea en la vida. Quizá se encuentra un poco menos que plenamente satisfecho con su progreso. ¿Está logrando todo lo que quiere hacer? ¿O quiere ver más, hacer más, ser más? Si usted es como yo, quiere lograr más. Incluso a casi los setenta años, no estoy satisfecho. Quiero seguir creciendo y marcar una diferencia.


¿Qué lo está estorbando? ¿Qué lo está limitando? ¿Lo sabe? Si usted no sabe qué lo está limitando, ¿cómo lo va a remover?


Probablemente haya escuchado el dicho: “Si quiere que algo se haga, déselo a una persona ocupada”. Puede sonar que es contrario a la intuición; no obstante, es cierto. Las personas que pueden lograr muchas cosas parecen ser capaces de recibir todavía más y seguir siendo productivas. ¿Por qué es eso? ¿Es que algunas personas simplemente tienen una alta capacidad mientras que los demás no?


¿Ha pensado mucho con respecto a su capacidad? La mayoría piensa que la suya es fija. Usted escucha que una persona es identificada como de “alta capacidad” y otra como de “baja capacidad”, y usted simplemente lo acepta. ¿Cuál es su capacidad? ¿La ha identificado como alta, baja o promedio? ¿Cree que sea fija? Quizá no le haya puesto una etiqueta, pero probablemente se haya conformado con un nivel de logro que usted cree que es posible para usted.




Si usted no sabe qué lo está limitando, ¿cómo lo va a remover?




Eso es un problema.


Demasiadas personas escuchan la palabra capacidad y suponen que es una limitación. Suponen que su capacidad es fija; especialmente si están más allá de cierta edad. La gente renuncia a la idea de que su capacidad o su potencial puedan crecer. Todo lo que hacen es tratar de administrar lo que piensan que tienen.


Muchas personas piensan de esa manera. El activista Roberto Verzola observó que los economistas son famosos por este tipo de mentalidad de limitaciones. Lo peor es que tratan de convencer a los demás de también adoptarla. Verzola dice:




La suposición más fundamental en economía es la escasez. Esta, de hecho, supone que la abundancia no existe. Por lo tanto, la mayoría de los principales economistas no están preparados para tratar con la abundancia. Tienen pocos conceptos que la expliquen. No tienen ecuaciones que la describan. Al ser confrontados por ella, recurren a teorías inadecuadas basadas en la escasez.1





En otras palabras, definen el mundo con base en sus limitaciones. Y también definen a las personas con base en sus limitaciones. Esto es demasiado restrictivo. En lugar de ello, necesitamos definir nuestro mundo y a nosotros mismos en términos de posibilidades.




“La vida es como una bicicleta de diez velocidades. La mayoría de nosotros tenemos mecanismos que nunca usamos”


—Charles Schulz




Mientras creo que 100% de las personas pueden crecer, cambiar su capacidad e incrementar su potencial, también reconozco que todos nosotros tenemos topes en nuestra capacidad. Algunos topes son fijos. Pero la mayoría no. No podemos permitir que estos topes que no son fijos eviten que nuestra vida se expanda. No podemos permitir que nuestros topes definan nuestro potencial. Necesitamos ver más allá de los topes y ver nuestra verdadera capacidad antes de que podamos deshacernos de ellos y expandir nuestra capacidad.


Charles Schulz, creador de la tira cómica Peanuts escribió: “La vida es como una bicicleta de diez velocidades. La mayoría de nosotros tenemos mecanismos que nunca usamos”. Lo que está diciendo es que la mayoría de nosotros tenemos capacidad que no estamos usando. Tenemos capacidad de la que ni siquiera estamos al tanto. Pero podemos cambiar eso.


2. Usted puede tomar consciencia de las posibilidades que pueden hacerlo mejorar


Aquí es donde quiero que pasemos la mayor parte de este capítulo. Quiero que nos enfoquemos en tomar consciencia. Todo crecimiento permanente requiere tomar consciencia. Lamentablemente, si carece de concienciación, entonces no sabe que no está consciente de ello. Es un punto ciego. Usted no sabe que no sabe, y no puede ver que no puede ver. Es un problema.


Mi travesía hacia ser consciente de mí mismo fue sencillo, pero me tomó tiempo. Comenzó con otros ayudándome a tomar consciencia. Requirió que hubiera alguien que supiera ayudarme a verlo. Esta experiencia generó un hambre en mí para desarrollar todavía más mi autoconsciencia. Comencé a preguntarme de qué otras cosas me estaba perdiendo. ¿Qué otras cosas no sabía? Comencé a preguntarme si había algo más allá afuera para mí.


Este capítulo comunica el proceso que desarrollé. No supongo haberlo alcanzado ya. Sigo preguntándome a mí mismo: ¿Qué me falta? Pero tengo la esperanza de que lo que comparta con usted lo ayudará a tener más consciencia de usted mismo, porque eso es esencial para que alcance su capacidad.


La consciencia de sí mismo es una habilidad poderosa. Lo faculta a ver claramente. Hace que sus decisiones sean informadas y lo ayuda a sopesar las oportunidades. Le permite probar sus límites. Lo faculta para comprender a otras personas. Hace que el compañerismo con otros sea más fuerte. Le permite maximizar sus fortalezas y minimizar sus debilidades. Abre la puerta a una mayor capacidad.


Aquí hay algunas cosas en las qué pensar a medida que se esfuerza por estar más consciente de sus posibilidades:


Atención: Busco lo que necesito saber


En mi libro Winning with People [Cómo ganar con las personas], escribí acerca del Principio de los Lentes, que dice que quiénes somos determina cómo vemos a los demás. En ese libro, mi enfoque estaba en la manera en cómo nuestra percepción le da color a nuestra perspectiva del mundo, de otras personas y de la vida. Pero también es cierto que quiénes somos determina cómo nos vemos a nosotros mismos. Naturalmente, tendemos a ver las cosas como siempre las hemos visto. Si queremos incrementar nuestra capacidad, debemos ver en una manera distinta. Necesitamos estar dispuestos a vernos a nosotros mismos y nuestro mundo en nuevas formas. Necesitamos prestar atención y buscar lo que necesitamos saber.




Quiénes somos determina cómo vemos a los demás.




Tomar consciencia: Descubro lo que necesito saber


Con frecuencia lo qué detiene a las personas de alcanzar su capacidad no es falta de deseo. Suele ser falta de consciencia. Lamentablemente, la gente no toma consciencia de sí misma por accidente. Encima de eso, hay factores que también trabajan en nuestra contra y que evitan que desarrollemos una gran consciencia de nosotros mismos como:




• Excusas.


• Fantasías de éxito que no están basadas en la realidad.


• Hablar sin escuchar a los demás.


• Emociones negativas sin resolver.


• Tener el hábito de distraerse a sí mismo.


• Ausencia de reflexión personal.


• No tener disposición de pagar el precio para obtener experiencia.




La mayoría de la gente que ha desarrollado consciencia de sí misma ha tenido que batallar contra uno o más de estos factores para llegar adonde están. Han tenido que trabajar sumamente duro. Se requiere deseo para hacer descubrimientos y tomar consciencia de nosotros mismos. Se necesita disciplina para verse a sí mismo y reflexionar en sus experiencias. Se requiere madurez para pedirle a los demás que lo ayuden con sus puntos ciegos.


Tomar consciencia de sí mismo también requiere ayuda de otras personas que puedan verlo más claramente de lo que puede verse a sí mismo. En el pasado, cuando he trabajado con personas que no estaban conscientes de sí mismas, he seguido un proceso para ayudarlas a descubrir lo que necesitan saber acerca de sí mismas:




• Relación: Comienzo por desarrollar la relación y dejarles saber que son importantes para mí y que quiero ayudarlos. Esto les da seguridad y a mí me da credibilidad.


• Exposición: Una vez que he puesto el fundamento de la relación, trato de ayudarlos a entender lo importante que es estar conscientes de sí mismos. Necesitan darse cuenta de que si no hacen de la autoconsciencia una prioridad, se van a quedar estancados en la vida, incapaces de avanzar. Pero si pueden aprender a verse a sí mismos con mayor claridad y comenzar a determinar su capacidad, tienen un camino por delante hacia un incremento de capacidad y podrán alcanzar su potencial. Entonces puedo comenzar a revelarles sus fortalezas y debilidades con tantas palabras de ánimo como puedo brindarles.


• Experiencia: A la mayoría de la gente se le necesita mostrar un camino hacia adelante para desarrollar una mayor consciencia de sí misma. He descubierto que la mejor manera es ponerlos en situaciones en las que deben reconocer sus debilidades, utilizar sus fortalezas, aprender de otros líderes y reflexionar en sus experiencias. Si yo soy el líder, tomo la responsabilidad de facilitar eso.


• Preguntas: Hacerle preguntas a las personas las ayuda a evaluar si están recuperando terreno y volviéndose más conscientes de sí mismas.


• Revisión: El paso más crucial en el proceso de desarrollo de la consciencia es la revisión de los resultados. Desarrollar consciencia de uno mismo es un proceso que toma tiempo y repetición. Cada vez que un mentor o líder se sienta con una persona y le da una realimentación honesta, si esa realimentación es bien recibida, la persona toma un paso importante en el proceso.


• Repetir: Por último, lo que necesito señalar es que no es un proceso de una sola vez. Para ayudar a las personas que no están conscientes de sí mismas, debo enseñarles repetidamente.




Al utilizar este patrón, usted puede ayudar a la persona no consciente de sí misma a comenzar a desarrollar consciencia de sí. Pero, ¿qué pasa si usted es esa persona no consciente de sí? Necesita encontrar a alguien—un amigo confiable, un colega, un mentor o un familiar—que pueda ayudarlo, dirigirlo y brindarle realimentación honesta repetidamente.



Discernimiento: Me enfoco en lo que necesito hacer


A medida que descubra cosas acerca de sí mismo, debe tratar de discernir en dónde enfocar su atención. No puede hacerlo todo. Como dice el proverbio antiguo: “Persigue dos conejos y no atraparás ninguno”.


A medida que haga descubrimientos, ¿dónde debería enfocar su atención? En sus fortalezas. Probablemente usted ya sepa esto. Cuando nos enfocamos en nuestras debilidades, lo mejor que podemos hacer es mejorar hasta un nivel promedio. Nadie paga por eso. Ninguna persona exitosa contrata a alguien para que haga un trabajo meramente adecuado. Las personas exitosas desean excelencia. La excelencia proviene de enfocarse en sus fortalezas. Lo que sea que usted haga bien, trate de hacerlo mejor. Ese es su mejor sendero para avanzar a una capacidad incrementada. Más tarde, consideraremos las capacidades básicas que la gente tiene y cómo puede desarrollar la suya.


Intención: Actuó sobre lo que necesito hacer


En mi libro Vivir intencionalmente, hablo de la diferencia principal entre las buenas intenciones y vivir intencionalmente. Las primeras quizá hagan que la persona se sienta bien, pero en realidad no hace nada positivo por ella o por los demás. La clave es la acción. Obtenemos resultados solamente cuando tomamos lo que hemos aprendido y lo ponemos en acción.


Cuando estaba en mis veintes tomé consciencia de que tendría que ser altamente intencional con respecto a mi crecimiento personal si iba a marcar una diferencia en el mundo. Así que me senté y escribí algo que llamé “El hombre rutinario”. Así es como iba:




Triste es ese día para cualquier hombre cuando está absolutamente satisfecho con la vida que está viviendo, los pensamientos que está teniendo, las acciones que está realizando, hasta que cesa de estar siempre llamando a la puerta de su alma un deseo por hacer algo más grande para Dios y su prójimo.





Escribí esto porque no quería jamás convertirme en una persona prosaica. Creo que ninguno de nosotros quiere eso, sin embargo, creo que todos nosotros podríamos estar en peligro de volvernos prosaicos. Hay una atracción natural hacia abajo que amenaza con detener a la gente de aceptar el desafío de la capacidad. Tenemos que combatir esa inercia.


Usted necesita estar al tanto de que está viviendo actualmente por debajo de su potencial si va a hacer algo para mejorar. Incluso si usted ha sido una persona altamente productiva y exitosa, puede mejorar; puede incrementar su capacidad; tiene más en usted que nunca ha aprovechado; y hay un sendero hacia adelante, a un potencial mayor si usted está dispuesto a tomarlo.


3. Usted puede deshacerse del tope de su capacidad


El siguiente paso hacia adelante para incrementar su capacidad tiene que ver con deshacerse de los topes que lo están deteniendo. ¿Alguna vez ha escuchado o leído acerca de cómo solían entrenar a los elefantes? ¿De cómo se les podía hacer permanecer en un lugar con solo una pequeña cuerda restringiéndolos? Eso es increíble, considerando que un elefante asiático macho tiene diez pies [tres metros] de altura al hombro y pesa unas cuatro toneladas [3,6 toneladas métricas]. ¿Cuál era el secreto?


Cuando un elefante era muy joven y pesaba solamente unos cientos de libras o kilogramos, se le restringía con una cadena atada a su pierna y a un árbol o a una estaca profunda. Cuando el animal trataba de irse y se daba cuenta de que no podía romper la cadena, se limitaba a sí mismo. Más tarde, llegaba a creer que cualquier restricción que se le pusiera—incluso una cuerda que podía ser rota fácilmente—era más poderosa de lo que era.


Las personas son como esos elefantes. A menudo creemos que algunas de las restricciones que quizá experimentamos temprano en la vida son permanentes. O se nos ha dicho que tenemos limitaciones que en realidad no tenemos, y estas cosas están evitando que tomemos el viaje que anhelamos en la vida. Estas son las cadenas que necesitamos romper.


Tomar consciencia lo cambia todo. Tan pronto tomamos consciencia de que algunas de nuestras “limitaciones” son artificiales, podemos comenzar a vencer muchas de ellas. Podemos deshacernos de estos topes, lo cual abre el camino al crecimiento. Voy a hablar de esto más tarde.


En el libro Si no está roto, rómpalo, Robert Kriegel y Louis Patler escriben: “No tenemos idea de cuáles son los límites de las personas. Todas las evaluaciones, cronómetros y líneas de meta en el mundo no pueden medir el potencial humano. Cuando alguien está persiguiendo su sueño, irá más allá de lo que parecen ser sus limitaciones. El potencial que existe dentro de nosotros no tiene límites y es grandemente desaprovechado”.2 Ese proceso comienza con desarrollar consciencia de los topes que lo están restringiendo.


4. Usted puede desarrollar las capacidades que ya posee


Todos tienen capacidades que están basadas en sus talentos naturales. Algunos individuos requieren habilidades sumamente específicas como los músicos de las sinfónicas, los atletas profesionales y los grandes artistas. Otras capacidades son más generales en la naturaleza y dependen de múltiples conjuntos de habilidades. En este libro identifico y examino siete de esas capacidades:




• Capacidad de energía: Su habilidad de proseguir físicamente.


• Capacidad emocional: Su habilidad de manejar sus emociones.


• Capacidad intelectual: Su habilidad de pensar eficazmente.


• Capacidad social: Su habilidad de desarrollar relaciones.


• Capacidad creativa: Su habilidad de ver opciones y encontrar respuestas.


• Capacidad productiva: Su habilidad de lograr resultados.


• Capacidad de liderazgo: Su habilidad de levantar y dirigir a los demás.




Le voy a enseñar cómo maximizar el nivel de talento que usted tiene para que pueda incrementar su capacidad en cada una de estas áreas.


5. Usted puede tomar decisiones que maximizan sus posibilidades


Usted también tiene otras capacidades que dependen más de sus decisiones. Mientras que es cierto que el talento sigue siendo un factor, es menos importante en estas áreas. Quiero ayudarlo a identificar las decisiones que usted puede hacer para incrementar su capacidad:




• Capacidad de responsabilidad: Su decisión de hacerse cargo de su vida.


• Capacidad de carácter: Sus decisiones basadas en buenos valores.


• Capacidad de abundancia: Su decisión de creer que hay más que suficiente.


• Capacidad de disciplina: Su decisión de enfocarse ahora y continuar.


• Capacidad de intencionalidad: Su decisión de procurar trascendencia deliberadamente.


• Capacidad de actitud: Su decisión de ser positivo sin importar las circunstancias.


• Capacidad de riesgo: Su decisión de salir de su zona de comodidad.


• Capacidad espiritual: Su decisión de fortalecer su fe.


• Capacidad de crecimiento: Su decisión de enfocarse en qué tan lejos puede ir.


• Capacidad de asociación: Su decisión de colaborar con los demás.




Le voy a enseñar cómo incrementar su capacidad en estas áreas también. Y cuando usted vincula el desarrollo de sus capacidades con obtener el máximo provecho de sus decisiones, usted comienza a desarrollar impulso personal hacia su potencial. El impulso no es el resultado de un solo empujón. Es el resultado de muchos empujones continuos a lo largo del tiempo.




El impuso no es el resultado de un solo empujón. Es el resultado de muchos empujones continuos a lo largo del tiempo.




¿Qué tan lejos puede llegar?


Recientemente, encontré una historia contada por Jesse Itzler que ilustra las limitaciones que muchos de nosotros permitimos que nos impongan. Itzler es una persona que comenzó su carrera en el negocio de la música como rapero, se convirtió en emprendedor, cofundó Marquis Jet y más tarde se convirtió en uno de los propietarios de los Hawks de Atlanta. Además de ser una persona con muchos logros, Itzler también disfruta participar en carreras de resistencia.


Itzler describe cómo corrió una carrera de resistencia extenuante como miembro de un equipo de relevos e identificó a otro hombre que estaba corriendo solo. Más tarde descubrió que el hombre era un SEAL de la Marina de EE. UU. (cuerpo de operaciones especiales; el acrónimo SEAL surge de las palabras en inglés: Sea, Air and Land [Mar, Aire y Tierra]). Itzler terminó pidiéndole al hombre que pasara tiempo con él y con su familia para que pudieran aprender de su experiencia y sabiduría. Itzler también quería que el SEAL lo entrenara. El SEAL estuvo de acuerdo en hacerlo, siempre y cuando Itzler prometiera hacer todo lo que le pidiera y que no usara su verdadero nombre.


En su libro Living with a SEAL [Vivir con un SEAL] Itzler describe como el día señalado, SEAL (como fue identificado en el libro) llegó al apartamento de Manhattan de Itzler en el minuto exacto que lo estaban esperando. No venía vestido más que con pantalones cortos, una camiseta y tenis para correr. Era en los días más fríos del invierno. SEAL estaba impertérrito.


Durante treinta y un días, SEAL empujó a Jesse física y mentalmente. Entrenaban dos, tres o cuatro veces al día. Algunas veces se levantaban antes del amanecer y corrían en Central Park. Otras veces SEAL le pedía espontáneamente a Jesse que llevara a cabo una sesión extenuante de ejercicio de una hora en su oficina a la mitad de un día de trabajo. Corrían millas y kilómetros a través de la nieve y el hielo a media noche. Hacían cientos de flexiones y dominadas. Iban a un lago cercano congelado, hacían un agujero en el hielo y se zambullían en el agua helada y luego hacían un sprint de vuelta al albergue antes de que les diera hipotermia. “Si quieres ser llevado al límite—le explicó SEAL—, tienes que entrenar tus límites”.3


A lo largo de un mes que estuvieron juntos, Itzler pudo aprender solamente algunos fragmentos de información de su mentor. Mucha de la historia de SEAL permanecía siendo un misterio. Jesse descubrió que SEAL podía simplemente decidir no comer muchas veces: “Me gusta acostarme hambriento para despertarme hambriento. La vida se trata de mantenerte fuera de tu zona de comodidad”.4 O dormía a la intemperie en clima bajo cero con nada sino un pantalón y una camisa ligera: “Si no te desafías a ti mismo, no te conoces a ti mismo”.5 Pero probablemente la mayor lección que Jesse aprendió vino de algo que SEAL le dijo acerca de otra carrera que una vez corrió. Itzler escribe:




“Si quieres ser llevado al límite, tienes que entrenar tus límites”


—SEAL







Me enteré de que SEAL una vez entró a una carrera en la que uno podía correr durante veinticuatro horas o cuarenta y ocho horas. Lo impactante fue que SEAL se inscribió a la de cuarenta y ocho horas. Alrededor de la marca de las veintitrés horas, había corrido aproximadamente 130 millas [209,2 km], pero también se había desgarrado el cuádriceps. Le pidió a los oficiales de la carrera si podía terminar en la modalidad de veinticuatro horas. Cuando se le dijo que no podían hacer el cambio, dijo: “AFIRMATIVO”, pidió un rollo de cinta, y envolvió su cuádriceps. Caminó (cojeó) con un cuádriceps desgarrado las últimas veinticuatro horas para terminar la carrera y completar las cuarenta y ocho horas.





La afirmación de SEAL era atrayente: “Cuando crees que ya terminaste, apenas te encuentras al cuarenta por ciento de lo que tu cuerpo es capaz de hacer. Ese es simplemente el límite que nos ponemos a nosotros mismos”.6


Cuando el tiempo de Jesse con su entrenador de las fuerzas especiales terminó, Jesse reflexionó en lo que había aprendido y cómo lo había cambiado.




El primer día que SEAL vino a vivir conmigo, me dijo que necesitaba controlar mi mente. Pensé que solo era un dicho o un comentario accesorio, pero creo que debe haber más verdad en ello de lo que pensé originalmente. Nuestra mente a veces nos cuenta mentiras acerca de nosotros mismos, y se las creemos. Pensamos que no podemos hacer esto o aquello. No es cierto… Volteo a ver a SEAL. El solo quiere ser mejor mañana. Eso es lo que yo también quiero.7





Esa fue una buena meta para Jesse. Esa es una buena meta para mí. Y también es una buena meta para usted. Probablemente, a medida que usted comience este viaje debería decirse a sí mismo que solamente está a 40% de su capacidad. ¿Qué pasaría si usted supusiera que tiene por lo menos 60% más capacidad de la que jamás ha creído tener? Probablemente no sea un SEAL de la marina, pero hay más en usted que nunca se ha aprovechado. ¿Y si no fuera 60%? ¿Y si fuera solo 40 o 25, o incluso 10%? ¿Podría eso todavía cambiar su vida? Creer que hay más y esforzarse por aprovecharlo sería un primer paso para reimaginar su capacidad y abrazar una vida sin límites.


¿Qué lo está deteniendo?


¿Está listo para tomar el desafío de la capacidad? Apuesto que usted quiere incrementar su capacidad, y que desea lograr más. Y probablemente le encanta la idea de incrementar su potencial. ¿Pero todavía tiene dudas? Probablemente le ayude responder una evaluación de capacidad gratuita desarrollada para ayudarlo a medir dónde se encuentra actualmente con respecto a la capacidad. Si es así, lo aliento a detenerse en este momento y a evaluarse en www.CapacityQuiz.com. Los últimos párrafos de este capítulo pueden esperar. Su capacidad no.


Mantener las cosas tal y como están es más fácil que aceptar el desafío de la capacidad. Si usted quisiera, podría encontrar abundantes razones para no esforzarse por su potencial. Pero eso no lo debería detener.


De niño, escuché historias acerca de Henry Ford del lado de la familia de mi madre. Los tíos de mi madre lo conocieron bastante bien. A mediados de la década de 1890, Ford comenzó a construir su primer vehículo hecho de partes de bicicleta y un motor a combustión interna. Trabajaba sobre él en un taller detrás de la casa alquilada en la que él y su esposa vivían. Creía que la capacidad de viaje de las personas se vería incrementada. Por supuesto, enfrentó a bastantes escépticos. La gente pensaba que no podía hacerlo. Otros le daban consejos en contra porque creían que no había suficientes caminos construidos para darle espacio a un vehículo automóvil. Pero Ford permanecía impertérrito.


En 1896, Ford terminó su proyecto. Le llamó a su vehículo Cuadricicleta. No obstante, cometió un pequeño error de cálculo. Era demasiado grande para caber por la puerta de entrada del taller. Entonces, ¿qué hizo? Removió varios ladrillos de la pared para sacarlo. No iba a permitir que la falta de capacidad de la puerta limitara su capacidad.


Ford, por supuesto, continuó hasta fundar la Ford Motor Company en 1903. Su creencia en la capacidad ilimitada lo ayudó a llevar la manufactura de coches de un proceso lento, caro, meticuloso, a mano, a un proceso rápido, eficiente, automatizado que pone el automóvil al alcance de las personas ordinarias. Para 1924, la empresa había producido 10 millones de coches. Tres años después, había producido más de 15 millones.


Tratar de desarrollar su vida sin remover sus limitaciones e incrementar su capacidad es como construir un coche en un pequeño cobertizo y no estar dispuesto a derribar la pared para sacar el coche al camino. Su capacidad encerrada realmente no puede ir a ningún lado. Remueva las limitaciones, y el mundo se le abrirá.


Preguntas sobre tomar consciencia de nuestra capacidad




1. ¿En qué habilidades y decisiones listadas en el capítulo le gustaría incrementar su capacidad y alcanzar un nivel más alto?


2. ¿Cómo cambiaría su vida si usted incrementara su capacidad en esas áreas? Describa cómo luciría y cómo se sentiría.


3. ¿Cuál es su estrategia para desarrollar una mayor consciencia de sí mismo? ¿A quién reclutará para ayudarlo a aprender, cambiar y crecer?
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Deshágase de los topes que limitan su vida


Hace algunos años conocí a un hombre maravilloso llamado Nick Vujicic en uno de los eventos del Equipo John Maxwell donde entrenamos y certificamos entrenadores y oradores. Paul Martinelli, el presidente del Equipo John Maxwell, había traído a Nick para que hablara.


Nick es inspirador. Tiene una actitud fantástica, un gran sentido del humor y un espíritu cálido y amoroso. Aunque apenas está al principio de sus treintas, ya ha escrito y publicado cinco libros, ha actuado en dos películas, ha aparecido en un vídeo musical, ha sido invitado a Oprah y ha hablado a cientos de millones de personas alrededor del mundo, con frecuencia llenando estadios.


¿No le impresiona? ¿Lo impresionaría si supiera que Nick no tiene brazos ni piernas?


Nick nació sin extremidades, y tuvo muchas dificultades de chico. Sufrió acoso escolar. Se sentía solitario. E incluso consideró suicidarse a los ocho años. Pero perseveró. Tomó fuerzas de su fe, el amor de sus padres y el deseo de marcar una diferencia. No se permitió a sí mismo ser definido por sus limitaciones.


Aprovechó al máximo todo lo que tenía. En su libro Una vida sin límites, Nick escribe:




Helen Keller, quien perdió tanto la vista como el oído en la niñez se convirtió en una activista y autora reconocida, dijo que no hay cosa alguna como una vida segura. “No existe en la naturaleza […] La vida es una aventura temeraria o no es nada”. El riesgo, entonces, no solo es parte de la vida. Es la vida. El lugar entre su zona de comodidad y su sueño es donde se desarrolla la vida. Es la zona de alta ansiedad, pero también es donde usted descubre quién es. Karl Wallenda, patriarca de la legendaria familia de funámbulos de grandes alturas, lo expresó mejor cuando dijo: “Caminar sobre la cuerda floja es vivir; todo lo demás es esperar”.1





Nick creía que su propósito era hablarle a las audiencias, convertirse en un conferencista motivador, no obstante, no tenía experiencia, no tenía recursos ni invitaciones. Decidió comenzar a llamar a las escuelas de la zona para ofrecerse para hablar sobre el acoso escolar, soñar en grande y nunca rendirse. Recibió cincuenta y dos rechazos. Pero en su intento número cincuenta y tres, una escuela finalmente dijo que sí y le ofrecieron pagarle $50 dólares. Estaba emocionado. Entonces cayó en cuenta de que la escuela quedaba a dos horas y media en coche. Impertérrito, Nick le ofreció dinero a su hermano Aaron para llevarlo allá. Resultó que Nick solamente le habló a diez estudiantes durante cinco minutos. Cinco horas de viaje por cinco minutos de conferencia. Se sintió ridículo.




“El lugar entre su zona de comodidad y su sueño es donde se desarrolla la vida”.


—Nick Vujicic





Pero a la semana siguiente el teléfono comenzó a sonar. Escuela tras escuela le pidieron que fuera a compartir su historia. Y esas solicitudes crecieron. Siguen creciendo. Hoy, más de una década después, Nick recibe 35,000 invitaciones a conferencias al año. Nick le aconseja a la gente que sueñe en grande y que sea un poco atrevida.


Dice: “Si siguiera la definición del mundo de quién debería ser porque me veo raro, ‘Bueno, de seguro este tipo no puede tener una vida productiva, y con toda seguridad no tiene sentido del humor. Por supuesto, que no puede amar la vida’. Estereotipamos a la gente en este mundo. Y por eso […] Si el mundo piensa que no eres lo suficientemente bueno, es una mentira. Pide una segunda opinión”.2


Reconozca su valor e incremente su capacidad


Quiero ser la persona que le dé a usted esa segunda opinión: Usted tiene gran valor. Usted tiene un gran potencial. No solamente es lo suficientemente bueno, sino que tiene la habilidad de mejorar y lograr una trascendencia mayor en su vida. Hago eco de las palabras de Nick, quien dice: “Si Dios puede usar a un hombre sin brazos ni piernas para ser sus manos y sus pies, ciertamente utilizará un corazón dispuesto”.


Catherine B. Ahles, profesora de relaciones públicas y vicepresidenta de relaciones universitarias en Macomb Community College, señala: “Pasamos la mayor parte de nuestros veintes descubriendo los cientos de cosas que podemos ser. Pero al madurar en nuestros treintas, comenzamos a descubrir todas las cosas que nunca seremos. El desafío para nosotros a medida que llegamos a nuestros cuarentas y más allá es unirlo todo: conocer nuestras capacidades y reconocer nuestras limitaciones; y convertirnos en lo mejor que podamos ser”. Creo que su consejo es valioso, pero también pienso que no estamos limitados por la época de nuestra vida. Usted puede comenzar a unir las cosas antes de sus veintes. Y si ha sobrepasado sus cincuentas, todavía puede incrementar su capacidad. Como mencioné en el último capítulo, eso comienza con desarrollar la consciencia de uno mismo. Más específicamente, necesita tomar consciencia de los topes en su vida, y reconocer qué topes no puede remover, y cuáles si puede.



Los topes que no puede remover


Creo que usted puede vivir una vida sin límites, que puede ir más allá de lo que cree y hacer más de lo que jamás ha soñado. Pero eso no significa que usted no tenga limitaciones. Todos las tenemos. Algunos topes no pueden ser removidos. Cuando Nick era niño, le pidió a Dios que le hiciera crecer los brazos y las piernas. Obviamente, no sucedió. Tuvo que reconocer esa limitación y aprender a vivir con ella. Pero no permitió que lo limitara.


Piense acerca de algunos de los topes en su vida que necesita reconocer y aceptar.


Topes congénitos


Usted no tuvo control sobre su nacimiento, ni puede volver atrás en el tiempo y cambiarlo. Usted simplemente tiene que vivir con algunas cosas:




• Su lugar de nacimiento: Quizá le encanta el lugar donde nació, o posiblemente lo odie. Eso no importa. Es lo que es.


• El año de su nacimiento: Escucho a la gente decir que nacieron en el momento equivocado. Desearían haber nacido en la Edad Media o en el Viejo Oeste. Probablemente se sientan fuera de lugar, pero no lo están. ¿Ha escuchado el dicho: Usted solo puede estar donde está? Bueno, usted también solo puede estar cuando está. Usted nació exactamente cuando tenía que haber nacido. Y por mi parte, estoy feliz de haber nacido en el momento en que lo hice. No estoy seguro de haber sobrevivido si hubiera nacido durante los días de los pioneros estadounidenses.


• Su familia de nacimiento: Usted no escoge a sus padres, su orden de nacimiento, hermanos o educación. Bueno o malo, usted tiene que vivir con ello y sacarle el mayor provecho.


• Sus características de nacimiento: Usted no puede cambiar su composición genética, su raza, su estructura ósea o su altura. ¿Quiere matar el balón en la canasta, pero solo mide cinco pies siete pulgadas [1,70 m]? Escoja otro deporte o desarrolle las habilidades del campeón de los mates, Spud Webb. Necesita aprender para adaptarse.




Cuando se esté sintiendo desanimado, piense en Nick. Solo mide tres pies tres pulgadas [0,99 m] de altura. Solo tiene un pequeño pie con dos dedos, pero sale a pescar, nada, pinta y escribe cuarenta y cinco palabras por minuto.


Los topes de la vida


No tenemos ningún control sobre cómo comienza nuestra vida, pero también hay muchas cosas que nos suceden en la vida que no podemos controlar. Sufrimos accidentes o enfermedades. Perdemos a las personas que amamos. Descubrimos que no tenemos el talento o la habilidad para hacer realidad un sueño. Yo le llamo a estos “los topes de la vida”.


Mi padre quedó marcado por la muerte de su madre cuando tenía seis años de edad. Creo que estaba constantemente al tanto de lo que se había perdido. Se veía en la manera en que trataba a nuestra mamá y cómo quería que la tratáramos. Por ejemplo, de niños teníamos la responsabilidad de lavar la vajilla. Si nos quejábamos, mi papá decía: “Me hubiera encantado lavar la vajilla para mi mamá”.




Parte del proceso de cumplir su propósito es tomar consciencia de todo lo que no puede cambiar que lo limitan, para que pueda dirigir su atención hacia lo que puede maximizar para incrementar su capacidad.




Perder a su madre duele. Perdí a la mía cuando estaba en mis sesentas, y todavía la extraño. Todos tenemos historias de topes de la vida, algunos grandes y otros pequeños. Tenemos nuestros rayones y abolladuras.


Se dice que Mark Twain dijo que los dos mejores días en la vida de las personas son el día en que nacen, y el día en que descubren por qué. Parte del proceso de cumplir con su propósito es tomar consciencia de todo lo que no puede cambiar que lo limita, para que pueda dirigir su atención hacia lo que puede maximizar para incrementar su capacidad.


Los topes que puede remover


Nick Vujicic dice: “Creo que la tentación más grande es sentirse cómodo, sentir que ha resuelto todo eso aquí en la Tierra y estar satisfecho con esta vida”.3 Creo que ese es el problema con demasiadas personas que no son tan exitosas, productivas y plenas como les gustaría ser. Erróneamente piensan que han resuelto sus problemas, que han alcanzado su capacidad y que ya no hay montañas nuevas que puedan escalar. Se establecen. Y se ponen cómodos.


Déjeme decirle: Usted no está ni siquiera cerca de su capacidad. No se ha acercado a alcanzar sus límites. Tampoco yo. Estoy a punto de cumplir setenta años, he dedicado los últimos cuarenta y cinco años al crecimiento personal y todavía estoy sorprendido de los avances que puedo hacer. No he terminado de mejorar, y si usted está dispuesto a creer que tiene más capacidad y trabaja en sacarle el mayor provecho, se sorprenderá de los avances que usted también puede hacer. Para comenzar, necesita remover los dos tipos principales de topes que las personas tienen en su vida.



Topes que otros nos ponen


El primer tipo de limitación proviene de los topes que otros nos ponen. La mejor historia que conozco de esto está registrada en el Antiguo Testamento. Dios le dijo al profeta Samuel que fuera donde Isaí a Belén y que allí ungiría a uno de los hijos de Isaí como el siguiente rey de Israel.


Cuando Samuel llegó, le pidió a Isaí que le mostrara a sus hijos, porque uno de ellos iba a ser rey. Le apuesto a que Isaí y su esposa se emocionaron.


Le apuesto a que especularon cuál podría ser. Quizá pensaron igual que Samuel cuando Isaí formó a sus hijos; Samuel vio al mayor, Eliab, y pensó: Se ve como un rey. Pero Eliab no era el que Dios quería. Ni tampoco el siguiente hijo. O el siguiente. Samuel miró a los siete hijos y dijo: “Nos es ninguno de ellos. ¿Estos son todos?”.


De hecho, había uno más: David. Isaí no había considerado que tuviera madera de rey y ni siquiera lo había llamado de los campos. Isaí había pensado en cada uno de sus hijos excepto David. Isaí no creía que David tuviera lo necesario. Enviaron a alguien a los pastos donde estaban las ovejas para traer a David y esperar a que llegara. El muchacho apareció, sucio, apestoso y sin aliento, viéndose todavía menos que un rey que cualquier otro de la familia. Quién sabe, David podría incluso haber sabido que Samuel venía ese día, y se le había dicho que no era bienvenido a la fiesta. No obstante, quién lo iba a decir, él era el que Dios quería. Nadie allí vio el potencial de David, pero Dios sí.


David tenía una capacidad mucho mayor de la que los demás le reconocían tener. Una vez tras otra la gente lo descontaba. No solo sus hermanos no creían que tuviera madera de rey, sino que también pensaban que no tenía madera de soldado. El día que Isaí envió a David a la línea de batalla con alimentos y provisiones para sus hermanos, Goliat estaba desafiando al ejército de Israel, pidiéndoles que enviaran un campeón a que peleara con él.


David estaba furioso por la falta de respeto de Goliat hacia Dios, pero en el momento en que David comenzó a hacer preguntas sobre lo que se le haría a la persona que venciera a Goliat, el hermano mayor de David se burló y lo criticó. Era como si estuvieran diciendo: “¿Por qué estás aquí? Esto es para hombres”. David permaneció sin inmutarse.


Cuando el rey Saúl escuchó que finalmente alguien estaba dispuesto a pelear contra el gigante, envió por David. Pero cuando Saúl le dio un vistazo a David, pensó que no tenía madera de campeón. Trató de convencer a David de no ir a enfrentar a Goliat. Cuando David seguía firme en ir a la batalla, Saúl trató de ponerle su armadura al muchacho. Pero la armadura para un hombre de seis pies cinco pulgadas [1,95 m] y 240 libras [108,86 kg] no funciona en un pastor de cinco pies seis pulgadas [1,68 cm] y 140 libras [63,5 kg]. David se quitó la armadura y enfrentó a Goliat en su ropa normal sin nada excepto una honda y piedras. Goliat lo vio y tampoco pensó que tuviera madera de héroe. Pero nada de eso no le importó a David. Derribó al gigante.


David sí llegó a ser rey. Unió a todas las tribus hebreas en la nación de Israel, conquistó a sus enemigos y estableció su trono, el cual pasó a su hijo Salomón, quien se dice fue el rey más sabio que ha vivido.




Peleé muy duro para llegar donde estoy como para permitir que otros controlen hacia donde voy.




Esa es una historia dramática de un gran líder que tenía muchos topes que otros le habían puesto. Todos tenemos topes—tanto grandes como pequeños—que otros nos han puesto. Recuerdo uno que me pusieron en quinto. Yo quería tocar la trompeta, así que mis padres rentaron una trompeta para mí. Yo estaba emocionado mientras iba con la maestra de música para mi primera lección. Pero ella echó una mirada a mi boca y me dijo: “Tu boca no tiene la forma adecuada para tocar la trompeta. Nunca podrás hacerlo”. Le dijo a mis padres que debería tocar el clarinete. Pero yo no quería tocar el clarinete. Yo quería tocar la trompeta. ¿Adivine qué? Mis padres cambiaron la trompeta y me consiguieron un clarinete. Siempre me he preguntado que habría sucedido si se me hubiera dado la oportunidad de tocar la trompeta. Creo que me hubiera encantado.


Hoy, no estoy dispuesto a rendirle mi potencial a alguien más. No estoy dispuesto a permitir que otros me pongan topes y definan mi potencial. Peleé muy duro para llegar donde estoy como para permitir que otros controlen hacia donde voy. La gente le ha puesto topes a usted. Usted ni siquiera está al tanto de algunos de ellos. Pero usted no tiene que permitir que su falta de fe lo definan. ¡Ábrase a las posibilidades que están en usted! Más tarde en este capítulo, voy a hablar acerca de cómo usted puede deshacerse de esos topes.


Los topes que nos ponemos nosotros mismos


Posiblemente los topes que más nos limitan son los que nos ponemos a nosotros mismos. La autora, conferencista y asesora personal, Michele Rosenthal, escribe acerca de un incidente que le ocurrió en la primaria, que la llevó a ponerse un tope con el que sigue tratando hoy:




En cuarto grado fui colocada en un grupo avanzado de matemáticas con otros cuatro estudiantes […] Ser parte de este grupo especial se sentía bien; cuando se trataba de las matemáticas me sentía segura, confiada y competente.


Un día la maestra anunció una prueba de matemáticas: doce problemas de adición (ecuaciones simples que contenían cuatro números cada una) para ser resueltos en seis minutos. “Estas son sumamente sencillas—explicó la maestra—. Si no pueden resolver bien las doce, entonces son simplemente unos tontos”. ¿Tonta? Yo no. Me propuse resolver correctamente los doce problemas. Esta fue nuestra primera prueba contra tiempo, y rápidamente descubrí que no sabía cómo juzgar cuánto tiempo pasar resolviendo cada problema. Traté de sumar lo más rápido posible, pero nunca sentí que podía confiar en los resultados de esas sumas. Comencé a entrar en pánico. Mi cerebro se congeló. Las cifras bailaban. No podía pensar. Para el momento en que la maestra nos dijo que dejáramos de escribir, yo había puesto números en cada lugar para la respuesta, pero yo sabía que todas estaban mal.


Al día siguiente nos devolvieron las pruebas. En la parte superior de la mía, tenía escrito en números rojos enormes: “-12”; un fracaso completo y total. Volví a casa llevando mi prueba en las manos, llorando todo el camino.


Cuando lo recuerdo puedo decirle que ese fue el día en que formé y acepté la creencia de “no puedo con las matemáticas”. Es una creencia que continúa hasta hoy.4





Todos nos ponemos topes a nosotros mismos. Pero no tenemos porqué dejarlos en su lugar. No tenemos que ser limitados por ellos para siempre. Recuerdo algunos de los topes que me puse a mí mismo:


Buscar la aprobación de los demás


Cuando comencé mi carrera, trataba de agradar a todos. Quería ser el favorito de todos, y no me gustaba hacer olas. Esa no es una buena mentalidad si usted quiere ser un líder. Tenía que aprender cómo deshacerme de ese tope. Tenía que estar dispuesto a hacer lo correcto o lo que era mejor para la organización, a pesar de que eso hiciera que la gente no estuviera feliz o que yo recibiera críticas. Me tomó algunos años resolverlo, pero lo hice. Cada vez que quería hacer lo fácil que agradaría a los demás, trataba de pensar en la visión que tenía para la organización y las personas, y eso me ayudaba a tomar mejores decisiones.



Vivir en un ambiente limitante


Demasiadas personas simplemente aceptan el ambiente en el que nacieron sea cual sea. Piensan que es normal, y empiezan a creer que no tienen otras opciones en la vida. Cuando eso sucede, han creado un tope autoimpuesto sobre su vida. Por ejemplo, crecí en un pequeño pueblo en un ambiente conservador donde el liderazgo no era valorado o enseñado. La expectativa era que si uno trabajaba duro y era una buena persona, que eso era suficiente. Eso no era para mí. Yo quería marcar una diferencia. Cuando estaba a principios de mis treintas, eso fue lo que hice. Removí ese tope de mi vida. Si no lo hubiera hecho, hubiera permanecido en mí, y eso hubiera sido mi propia decisión una vez que hubiera tomado consciencia que podía hacer algo al respecto.


Tener pocos modelos de éxito expansivo


Comencé a planear entrar al ministerio cuando tenía diecisiete años. Cuando estaba en mi último año de universidad y me estaba preparando para ser pastor, me senté y escribí mis metas de carrera en una clase de administración de la iglesia. Recuerdo haber escrito que un día quería dirigir una iglesia de quinientas personas. Para mí esa era una meta valiente, porque una iglesia de quinientos era lo más grande que hubiera visto o escuchado.


Unos dos años después de terminar la universidad, encontré un libro de Elmer Towns llamado The Ten Largest Sunday Schools and What Makes Them Grow [Las diez escuelas dominicales más grandes y lo que las hace crecer]. Recuerdo leer el primer capítulo y pensar: ¿Cómo? Esta iglesia tiene más de quinientas personas. ¡Ni siquiera sabía que tal cosa existiera! Lo mismo era cierto de la siguiente iglesia, y de la siguiente. Las diez iglesias del libro tenían más de quinientas personas. El libro comenzó a cambiar la manera en que pensaba. De pronto tenía modelos de crecimiento más allá de cualquier cosa que hubiera visto. Ese fue el día en que este tope en mi vida se soltó. Me instó a tratar de entrevistar a los líderes de las diez iglesias de las que Elmer Towns escribió. Eso aflojó más mi tope, hasta que finalmente fue removido y mi mentalidad y mis expectativas cambiaron para mí mismo, mi liderazgo y el impacto que yo deseaba hacer.



El proceso de aflojar mi tope de liderazgo


Creo que esa es la manera en que muchos topes autoimpuestos son removidos de la mayoría de nosotros. No nos deshacemos de ellos en un momento. Nos exponemos a nuevas ideas y a personas exitosas y los topes comienzan a aflojarse. Y cuando se aflojan lo suficiente, entonces se caen.


Si recuerdo y pienso en lo que pasé para deshacerme del tope que me había puesto a mí mismo y a otros en el área del liderazgo, veo un proceso que fue semejante a esto:




• Exposición: En 1973 leí el libro de Elmer Towns, Ten Largest Sunday Schools. Todas esas iglesias tenían más de quinientas personas, y caí en cuenta de que era posible dirigir una iglesia mayor que eso.


• Ejemplo: En 1974, entrevisté a dos de los diez pastores de ese libro. Me dijeron que podía ser exitoso. Comencé a creer en mí mismo.
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